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A TODOS LOS HOMBRES ELEGANTES DE LA O.N.U. 

 

 

¡Caballeros de todos los rincones: 

Con corbatas en pleno mediodía 

y excitantes polémicas, 

¿Qué pintáis, decidme, en este tiempo? 

¡Caballeros de todos los rincones: 

El musgo, ya creciéndome en el corazón, 

cubrió todos los muros de cristal, 

las cuantiosas reuniones, 

los vitales discursos, 

los espías, las masas, los dichos de las putas... 

¿Qué pintáis, decidme, en este tiempo? 

 

*   *   * 

 

Caballeros!: 

Dejad ir a su antojo la luna de los monos, 

y veníos para acá, 

porque yo hago perder los puentes a este mundo. 

Mi sangre está amarilla, 

mi corazón caído en el lodo de los votos. 

¡Caballeros de todos los rincones! : 

¡Que sea peste mi afrenta, y sierpes, mi tristeza! 

¡Relucientes zapatos de todos los rincones! : 

Grita más mi venganza que mi voz. 
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El tiempo es un cobarde. 

¡Y yo no tengo manos! 


